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Conocer y propagar 
un* Mta na basta; m 

esquiara tamban ase 
eontaoureit* con la 
Mas misma*

Nuestro Programa
O el programa que ha de perseguir el 

proletariado en genual.

Finalidad
■■ el oríes eeoaímleo marchamos hacia el comunismo 

bajo el lema: «de consumir en relación a las propias necesidades 
y producir adecuado a las fuerzas de cada uno».

Es el oríes político aspiramos al mayor grado de auto­
nomía, de descentralización, hasta llegar al autogobierno, a la 
anarquía.

sabe charlar, escribir un mapifi sto, 
etc, aunque esos "sean unos recién 
llegados, unos desconocidos, unos 
intrusos. Mala, muy mala es esta 
práctica, amigos trabajadores. Lo 
mejor es seguir el siguiente pro­
cedimiento: delegar siempre a uno 
mismo del gremio, a quien se 
conozca desde altos atras, que 
tenga hábitos de trabajo y de 
moralidad, aunque sea tosco al 
expresarse, aunque garabatee cuando 
escribe un manifiesto.

Medios
!*■ revolNeliw lóela! es el único medio que nos libertará 

de las garras de la clase usurpadora. Estando el régimen burgués 
basimentado, defendido por la fuerza de las bayonetas y no por 
la fuerza de la razón, no queda al pueblo mas recurso que 
apelar también a la fuerza de las armas, por cuanto, a pesar 
de los infinitos siglos que la razón nos asiste, ésta no ha sido 
ni será nunca suficiente para libertarnos del yugo de la expío 
tación y de la tiranía.

Ca velada a beneficio 
de DI BBCBEM

Uní 4«no*f roción di ilm #M1 revolucionaria

e«« garaatía íetrlaafe.—Producida la revolución social, ba­
tida la clase priviligiada aunque no vencida del todo, se impone, 
como medida de inevitable seguridad, como garantía del tnunlo 
de la revolución, que continúe el proletariado con el arma al 
brazo, imponiendo a la ex clase privilegiada 1a obligación de 
aceptar los nuevos postulados sociales sintetizados en la obli- 
¡¡ación dc trabajar si se quiere tener derecho a comer.

En una palabra: la íletaíara íal pralatarlaía ínterin 
persistan síntomas de contrarrevoluciones reaccionarias que nos 
amenacen volver al pasado de miseria y de esclavitud.

El festival organizado el sábado 
a benéfico de nuestro periódico fué 
toda una sanción de simpatía po­
pular y revolucionaría. No obstan­
te la ubicación del teatro, el tiem­
po y la poca propaganda, a las 9, 
el salón completamente lleno, daba 
una impresión por muchb tiempo 
imborrable para los-que conocen 
la serie de obstáculos quj se opu­
sieron a la realización de la vela-

Dcs<lc temprano se agotaron las

¿La anarquía se relaciona con 
la faz política de la futura 
astructura social?

los "gatos" usuales en todas las .lu­
chas dc los partidos políticos?

¿Se dan cuenta?...

Parecerá ingenuo a nuestros lec­
tores que encabecemos este suelto 
con tal pregunta.

Sin embargo, no lo es, por cuan­
to un diario que se titula "comu­
nista” y cuyos redactores deberían 
ser versados cn estas-co,sas, extra­
ñaron que nosotros hayamos men­
cionado cn diversos números dc 
LA BATALLA que la anarquía se 
relacionaba o era la faz política de 
la estructura social que persegui­
mos. como el comunismo es la faz 
de la estructura económica anhe­
lada.

Y para que se ilustren, para que 
cn lo sucesivo no confundan la 
"accióli política" que (rersiguen 
ellos con el ideal político que per­
seguimos los anarquistas, transcri­
biremos algunos pensamientos dc 
anarquistas que saben un “poqui­
to" más que nosotros. Ahí van:

“El comunismo anárquico es la 
síntesis de las dos tendencias fun­
damentales de (muestras socieda­
des: tendencia hacia la igualdad 
económica, tendencia hacia 1a li­
bertad política”.—Pedro Kropot­
kine. Del folleto “La anarquía en 
la evolución socialista", página 20

Y cn el folleto "La anarquía es 
inevitable", del mismo autor, pági­
na 21, dice lo que sigue: “A toda 
face económica corresponde una 
lace política particular; por consi­
guiente. es imposible cambiar el 
sistema económico actual—que re­
posa sobre la propiedad privada— 
»in derribar con el mismo golpe la 
organización política".

Otro autor. A. Girard. en un fo­
lleto titulado “Anarquía (Su defi­
nición etimológica)", página 2. a1 
sintetizar nuestro ideal en pocas li­
neas, se expresa con las siguientes 
palabras: "Las bases del anarquis­
mo son a la vez filosóficas, mora­
les. políticas y económicas»'.

¿Se dan cuenta, pues, que no hay 
que confundir la' faz política que 
se relaciona con los problemas dc 
la libertad, con la acción política, 
con las elecciones, e-m los votos y

Los puños de oro
Al fin comienza a desaparecer la 

fiebre motivada por el reciente 
match de box, esa exaltación de 
ancestralismo humano ayudada y 
fomentada por todo el periodismo 
burgués. Dc todas las simplezas, 
puerilidades y aberraciones que en 
estos momentos dc ofuscación y 
enloquecimiento se repiten, convie­
ne señalar, por la insistencia con 
que se ha esgrimido, ese argumen­
to que daba a la lucha entre Car- 
pentier y Dcmsey el significado de 
una lucha dc clases (?). cn que iban 
a dirimirse supremacías con los 
puños...; y cn este orden dc cosas, 
se hablaba de ciencia, dc arte, de 
superioridades intelectuales, etcé­
tera, etcétera... Se comprende que 
todas estas argumentaciones son 
originada y difundidas por los 
reclamistas hábiles que procuraron 
redondear un negocio a costa de 
la pasión histérica de los pueblos 
y donde ya no se trataba de miles, 
sino de millones dc dólares. Indu­
dablemente que cabe calificar a 
esos puños como dc oro. ya que han 
conseguido que de ellos dependie­
ran enormes fortunas.

Y se ha hablado de miles y de 
millones; los diarios publicaban ci­
fras fabulosas; las apuestas se cru­
zaban dc uno a otro extremo, y en­
tretanto la tragedia dc los deshe­
redados, el dolor dc los desposeí­
dos. cn todas partes enseñaba las 
injusticias criminales de este ré­
gimen oprobioso, que así fomenta 
e! embrutecimiento de los pueblos, 
después de • usurparle en provecho 
del capitalismo parasitario el tra­
bajo. 1a salud y 1a propia vida.

cntradas de platea y. paraíso. Un 
poco más tarde de la hora indica­
da, por tropiezos de-la utilería, se 
levantaba el telón, ^ando comien­
zo la reprcsentaaó.i de la admira­
ble obra dc MirbcauJ Durante 1os 
cinco actos se puso ¡de' relieve el 
inmenso esfuerce realizado per el 
conjunto "Amo¿ y Vida": "Los 
Malos Pastores» no es una obra

Va* mwy mala práetiea 
existe en el seno de la familia 
obrera Cuando tiene necesidad de 
delegar en alguien sus intereses, 
elige, casi siempre, al qne mis

cía el altar de nuestros ideales pe* 
manos del pueblo, y salimos lle­
vando en el fondo de nuestras li­
mas un extraño y suave eco da 
profunda armonía, 1a armonía qú 
produce la lucha de la vida palpi­
tando al calor de las ideas renové 
doras; salimos llevando en silen­
cio como preciado tesoro la vibra­
ción que ha provocado en nucstr* 
espíritu ese formidable grito de re/ 
belión y satisfechos de impulsas 
el triunfo un paso mis en el'^anuK 
no de la libertad, combatiendo a 
los malos pastores y avanzando 
otro poco en el camino del bien y 
la verdad propagando la anarquía.
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mo, que lucia el número 207, debió 
llevar el número-X>6.

Qileies sol los detrae* 
toros de la Bevolicidi 
Bou

Da Interés pin los |ui 
colecciona! LA BATALLA

Advertimos a los que coleccio­
nan "La Batalla”, y principalmente 
a aquellos que nos han pedido 
aclaraciones al respecto, que en. dos 
oportunidades ha.' aparecido equi­
vocado el número de orden respec­
tivo.

A "1.a Batalla" fecha to de di­
ciembre ppdo.,aparecida con el nú­
mero t86,es el t85quc le pertenece.

Y la edición del t.o de Mayo úUi-

£ ¿cn aquellos que en toda época 

^•i<14VAOMJ«jffl*¿S*^ ... 
ción social. Los que todo lo han 
confiado a la tranquila evolución. 
Los individualistas, que para vivir 
tranquilamente, han vivido lejos 
de la masa popular y nunca han 
creído en* ella. Los racionalistas, 
que todo lo esperaban y lo esperan 
de la niñez... Los escépticos, los 
que, fracasados personalmente han 
creído y creen que todos fracasa­
rán. l

Los detractores de la revolución 
social rusa son, pues, los que ayer, 
hoy y mañana lo fueron, ¡o son y 
lo serán de toda revolución a pro­
ducirse cn cualquier fado, alegan­
do que tal o cual revolución no es
perfecta 
quista!..

que no es anar-

. ¡Oh los perfectos! De ellos será 
el reino... de la tuna...

La voz de los presos déla Argentina
Firmado por un numeroso gru­

po de obreros presos, se dió a luz el
fácil de llevar a Lis tablas; se re- siguiente manifiesto:
quiere a la par de una gran vo-
Imitad, “sentir, .•vivir” las angus-
tias dc aquellos personajes azota­
rlos por mil inclemencias <lc la .ac­
tual sociedad; devorados unos por 
una sed infinita dc mandó, por la 
más amplia libertad otros; y re­
volcándose en las tinieblas de la 
ignorancia y el prejuicio los más.

“El teatro — dice Cervantes — 
debe ser el espejo de la vida", y 
muy pocos han logrado como Mir- 
beau practicar esc justo pensa­
miento; muy pocos consiguen salir 
de ese torpe arte por el arte de hoy 
para, al igual del escritor francés, 
arrancar del seno dc la sociedad 
palpitantes trozos que. arrojados 
sobre el antiguo tinglado de la far­
sa. nos muestre con toda su crude­
za y realidad los grandiosos entre­
choques que prolongan el adveni­
miento dc una sociedad entrega­
da a 1a labor fecunda del trabajo, 
sin amos y sin esclavos.

Y los compañeros del cuadro lo­
graron eso: Complementarse con 
los personajes, infundirles "su" vi­
da : ellos que dia a día beben las 
amarguras de este vivir penoso, el 
acíbar que se nos brinda en nues­
tro doloroso vía-crueis. Por eso 
han triunfado; porque dejaron que 
su corazón hablase, que sus vidas 
se volcasen por sus tibios, que sus 
días y sus años se fuesen hilvanan-

"Los trabajadores todos han dc 
estar al corriente dc los sucesos 
que dieron margen al proceso que 
la policía fraguó para justificar su 
propia ineptitud; el asalto al local 
de la U. de Chauffeurs por los ele­
mentos de "orden", indignados an­
te la actitud asumida por aquel 
gremio al decretar la huelga el 25 
dc .Mayo y publicar un manifiesto 
antipatriótico...

Después se desarrollaron otros 
suceso»; la supuesta reunión de la 
calle Tacuari, el cierre de diarios 
obreros, las detenciones y regis­
tros domiciliarios, la huelga gene­
ral. Diversas actitudes del prole­
tariado, abocado a una lucha que 
la misma policía provocó cn su 
afán de justificarse como fiel guar­
dadora dc los intereses capitalistas.
Qué tenían extraordinario

aquellos episodios?
Centenares de obreros fueron de­

tenidos; se encarceló a todos los

bastante para seguir el proceso: el 
manifiesto dc la Unión de, Chofers. 
¿Y qué rclación^pucde.tener el ma­
nifiesto con la detención dc todos 
nosotros?

Se pisotea todo derecho, se pasa 
por encima dc tocia norma jurídica. 
El señor juez Raccdo, que parece 
ser un ciego instrumento de la po­
licía, mantiene una situación anor­
mal, porque, cn vez. de establecer 
responsabilidades, decreta <> tolera 
una detención dc más de veinte 
días, sin clasificar el delito de cada 
cual y establecer la condena corres­
pondiente.

Pero hay algo más que indigna 
y subleva la conciencia de todo 
hombre honrado. Se acusa de ha­
blar a quien no habló; se hace “de­
lito" de antecedentes personales: 
se fragua un complot oscuro a base 
de suspicacias y falsos informes 
policiales. Y todo esto, amalga­
mado. constituye, si no un argu­
mento jurídico, un medio coerciti-

delegados de las

yo para justificar el atropello con­
sumado |Kir la policía dc orden so- 

- • — ‘ . El señor

<IK engarzando 
dieron que era

> unos con otros y 
su vida, vimos que

era nuestra vida, nuestra pobre y 
grande vida!...

En el futuro, cuando la humani­
dad sea libre y sea espectadora de 
obras como esta, sentirá que su 
alma atraviesa los siglos y respira 
en lo que creerá leyenda espanto-1 
sa. palpitante de horror, -de este 
maldito presente.

Hemos comulgado, pues, espifí- 
tualmcntc cn ese cáliz elevado ha­

obreras dc la capital; Buenos Ai­
res vivió algunos días bajo el im­
perio dc la dictadura policial. Lue­
go influencias personales y con­
veniencias partidistas abrieron las 
puertas dc la cárcel y la mayoría 
dc los obreros, acusados todos dc! 
mismo delito, recuperaron su li­
bertad.

Quedamos, empero, un remanen­
te cn poder de la justicia... ¿Los 
más responsables? ¿Los más peli­
grosos? No! Las victimas, los Cris 
tos de una farsa trágica y ridicula 
a la vez. ¿De qué se nos acusa? Al­
gunos fuimos detenidos en el local 
dc 1a calle Tacuari; otros en sus 
domicilios, en la calle. 1.a mayoría 
no somos chofers. Y el.proceso. 
La ley social. El gran justifica­
tivo dc la ineptitud policial, el ir-

organizaciones cial y el juez Raccdo.
Duffcy es el inspirador <lel ruidoso 
proceso, cn el Que la justicia re­
presenta un tristísimo papel.

La venalidad y el servilismo han
dado legalidad al abuso y lo que 
al principio fué un simple atropello 
se convirtió cn criminal y alevoso 
atentado a la libertad y a la villa 
de honestos trabajadores. No sola­
mente estamos nosotros encarcela­
dos sin delito clasificado, sino que 
por efecto del rigorismo policial, 
han sucumbido varios de nuestros
compañeros. Sabemos que tres 
obreros sacados enfermos del cua­
dro cuarto del Departamento Con-
tral^dc Policía murieron eií el hos- 
pifaL.Uno de ellos. José Guatiso- 
lo, atacado de gripe a 1a garganta 
y cabeza, sucumbió por efecto de 
la enfermedad contraída en dicho

ma de la venganza ruin de los que i„. 
viven para <1 mal. E1 juez tiene de

cuadro, verdadero frigorífico don-
vivimos varios días hacinados



PERMANENTE

¡Alerta, trabajadores!
' ¡Salvemos, defendamos la revolución rusa 

contra la diatriba burguesa!

Li burguesía internacional, convencida que por medio de 
las arm is no ha podido ni podrí sofocar la gran revolución rusa 
ni i mpedir su extensión a todos los países del mundo, está 
ensayando una nueva tá« tica: la calumnia.

Poseedora la burguesía de todos los medios de comunicación, 
ha iniciado una .ofensiva de falsas noticias alrededor de la 
revolución rusa, de su régimen, de sus hombres y de su futuro 
sin limites hacia la libertad y el bienestar, con el objeto de 
enfriar .os entusiasmos revolucionarios que por doquier existen 
y se intensifican,

Los hombres libres, los anarquistas, los revolucionarios de 
verdad, los trabajadores todos no hemos de. hacer caso de nada 
que pueda empaliar la revolución rusa y, como una consigna, 
prepararnos para hacer la revolución social en todas partes, 
mirando con recelo a todo aquel que, llamándose revolucionario, 
se ocupe en propalar infamias de la revolución rusa. |Tal vez 
sea, un agente de la burgu s(a! ¿Alerta, trabajadores!

dc servicios fué enorme; a creer lo 
que dice “La Nación”, Mitre fue 
un genio insuperado c insupera­
ble... Pero frente'a tanta hipocre­
sía está h mirada apagada, sin bri­
llo, del pueblo paraguayo, diezma­
do. asesinado friamente por el que 
hoy es elevado como una persona­
lidad excelsa para la humanidad. 
Lástima que no viva Barrett para 
arrojar al rostro de tanto canalla 
un trozo de "carne cansada y sin 
vida del dolor paraguayo!"

La Liga de las Naciones. — En 
Londres se conmemoró el aniver­
sario de la Liga de las Naciones, 
estando representadas 48 dc éstas. 
Nosotros creemos que el Uruguay 
docenas de naciones, pues aún 
cuando esa Liga no sirva para na­
da. pues Norte América y Japón 
;c preparan para la riña, los bal- 
kanes arden, la Silesia se ensan­
grienta. la India es masacrada. Ir­
landa pisoteada, etc., etc., nosotros 
estaríamos representados, pues pa­
ra eso pagamos una "ponchada” 
de miles de pesos por cotizaciones 
a la Li^a, sin que nos preocupen 
los ocho millones dc deuda, i Fan-' 
Jarrones, antes que nada!

Amistad aparte. — No vamos a 
negar que entre Estados Unidos y 
los aliarlos existe una cordial rela­
ción. Pero, como según el refrán 
"cuentas claras conservan amista­
rles", los yanquis parece que no las 
tienen todas consigo, y por eso, cn 
el Senado, uno dc los ladrones de 
levita que cn él se sientan, dijo 
que: "criticaba la disposición que 
autorizaba al Ministro del Tesoro 
a renovar el plazo de pago de in­
tereses de las deudas, pues es tiem­
po que los paises de Europa sepan 
que deben pagar”.

¡Oigale! Cualquiera diña que es 
plata ganada por él. Diez mol mi­
llones de dólares que habrá que ex­
traer riel pueblo de Europa para 
satisfacer la voracidad de tantos 
pillos. ¿Y los pueblos dc Europa, 
después dc entregar veinte millo 
nes dc hombres, entregarán ahora, 
sumisos, la enorme contribución 
que se necesita para pagar la muer­
te de tantos seres? No contestarán 
con la gallardía con que contestó 
Rusia? '

más de 380 hombres. Y hay cn es­
te episodio un hecho sugerentc. Se 
dice «pie estamos a disposición del 
juez. Y la farsa se descubre innie- 
diatamentc. Un hermano dc Guati- 
solo detenido cn el cuadro cuarto, 
/a disposición del juez Raccdo". al 
serle comunicado el fallecimiento 
de su hermano |«ir el señor Duf- 
fcy. increpó a éste, responsabili­
zándolo tic aquel nH-voso crimen. 
Y el señor Dtiffey, a pesar de ser 
dia feriado, dispuso la libertad del 
"procesado”... ¿Que papel repre­
sentó en ese caso el señor Raccdo?

No queremos justificar aqui 
nuestra actitud en acontecimientos 
que son del dominio público. Es 
la policía dc orden social y su ins­
trumento el juez Racedo quienes 
ochen aclarar su situación frente 
a la opinión honrada del país. 1.a 
responsabilidad dc los crímenes co- 
metidos por los que se llaman guar­
dianes del orden; todos los atro­
pellos llevados a cabo con el pre­
texto de vengar injurias a la pa­
tria; la muerte dc varios obreros y 
la encarcelación injusta de torios 
nosotros, han de caer sobre la ca­
beza dc los verdaderos responsa­
bles : el comisario dc orden social 
<eñor Duffcy y el juez, del crimen' 
doctor Raccdo.

Los trabajadores todos y la pren­
da honrada del país deben hacerse 
eco de estos brutales atropellos al 
derecho de gentes y a la dignidad 
humana.

NOTAS BREVES
— /

Mitre. ¡Cuan cierto es lo que 
afirma M. Nordcau: “La prensa es 
una de las mentiras convenciona­
les de la civilización”. “La Nación” 
logró que a su fundador se le tri- 
hutasen cn el centenario del naci­
miento honores extraordinarios, 
dentro y fuera del país. ¿Cuáles 
son los méritos de Mitre? Los dc 
cualquier caudillo político y mili­
tar. Tocó todos los resortes de un 
Estado moderno, tuvo bajo su di­
rección ejércitos formidables para 
aquellos tiempos, etc., etc., su foja

“11 piatto del giorno’
REFRESCANDO LA MEMO­

RIA—

Corría el tercer año de guerra. 
Lis cosas en los paises beligeran­
tes principiaban a tomar un color 
negro. El hambre, la desolación y 
la muerte eran las únicas flores que 
brotaban en aquellas tierras empa­
padas cn sangre. El rugólo del ca­
ñón, el repiqueteo de la metralla y

los gritos desgarradores dc los que 
caian hechos pedazos, era la única 
música que hacia temblar de pa­
vor al pobre, y llenaba de orgullo y 
deleite al ricos que vislumbraba un 
porvenir muy halagüeño.

¡Terrible situación aquella! Co­
rría c! tercer año de loco delirio, y 
el fin dc la gran matanza parecía 
alejarse cada vez más.

El Teutón, c! bárbaro "teutón, 
cn vez de darse por. vencido, se 
perfeccionaba cada dia más cn el 
arte del "exterminio. Como fieras 
heridas ; sangrados, enlodados y en­
vilecidos; con la imbécil maldición 
del mundo a cuestas, los salvaja- 
mente heroicos soldados dc la pre 
potente Germania. azuzados por 
sus amos, segian avanzando.

Y bajo el empuje de esas olas 
mbravcddas que todo lo destruían 

a su" paso, los niedios de resisten­
cia dc los paises" aliados se iban 
agotando.

En lo que más se notaba el ago­
tamiento. era en gente. 1.a guerra, 
cual monstruo insaciable, devoraba 
cuantos soldado- caian cn .sus ten­
táculos de hierr». Por muchos que 
se enviaban continuamente a los 
frentes de batalla, nunca alcanza­
ban para llenar el claro que dejaba 
la metralla, los obuses y los gases 
asfixiantes, empicados siu piedad 
y sin miramientos-.

La guerra es una inmensa ho­
guera, y quien se propone vencer 
debe forzosamente mantener el 
fuego vivo.

Oro y soldados es la leña de es­
ta fatidica hoguera. El oro. a pesar 
del enorme derroche, no escaseaba. 
Norte América abría sus caudales, 
husmeando un buen beneficio. Pe­
ro. soldados, gente dispuesta al sa­
crificio, ¿dc dónde ir sacando? He 
ahí el problema.

Y las miradas escudriñadoras de 
los buitres, constantemente se di­
rigían hacia Rusia.

Rusia es grande, inmensamente 
grande. Según cálculos hechos 
aproximadamente, se cuentan de 
170 a 180 millones ¡millones! de 
habitantes, y r, dc Rusia precisa­
mente de donde se extraía más car­
ne de cañón.

Era de ver cómo venían a los 
puertos ruso- esos enormes bu­

ques de guerra vacíos, y como sa­
lían para Inglaterra. Francia. Bél­
gica, etc., repletos dc gente.

Las pobres madres, hermanas, 
novias, los ancianos y los niños 
temblaban cada vez que divisaban 
alguno dc los navios aliados.

i Eran esto- los monstruos que 
-les arrebataban para siempre los 
seres querido»!

¡ Eran estas máquinas las que 
cargaban con c! padre, el hijo, el 
novio o el hermano y se perdían 
como si la mar los hubiese tra­
gado!

Si. solamente Rusia podía sal­
var la delicada situación. Por su 
enorme población, era ella la me­
jor aliada.

Pero para seguir sacando fuerzas 
de aquel país, había que vencer dos 
dificultades que surgieron y se 
atravesaban a los padres dc la gue­
rra como dos espinas cn la gargan­
ta. Primera dificultad: el león ru­
so principiaba a despertar. El pelo 
se le erizaba y de vez cn cuando 
lanzaba formidables rugidos dc 
descontento. Segunda y muy im- 
portante" dificultad: Niky (el zar) 
era muy amigo de witty (el kai­
ser) ...

El supremo Consejo se reúne. Y 
por más que busca otra solución, 
no encuentra mejor remedio que 
"trabajar" el descontento del pue­
blo y provocar la revolución. De­
rrotar a Nicolás, establecer una 
República modelo Francia, y"........  
enviar la majada a las trincheras.

El plan no podia ser mejor com­
binado. Con cautela y sigilo se hi­
zo bajar a Prctrogrado a aquellos 
batallones de los cuales se temía 
que surgiera la chispa, y el golpe 
resultó lodo una obra maestra.

El zar. aconsejado por sus “fie­
les”. primcro.se puso a salvo, to­
mando un tren ál azar,: y luego, 
siempre aconsejado por sus alle­
gados, abdicó a favor dc su hijo, 
nombrando como tutor y regente al 
gran duque Nicolás Nicolacvitch.

Mientras tanto, los soldados 
vueltos del fragor de las luchas, 
fraternizaban con el pueblo rebelde 
.t*w» •ar.^Mrriiita'-wi'f.-**^'" •

grado sobre e!. puente del rio Nc- 
xa.

Lo llamamos primer acto, porque 
este fué un rudo y mortalgolpe al 
nefastd régimen burgués,, asestado 
por el.Terror cn Masa.

El próximo viernes relataremos 
lo que pasé» sobre el gran puente 
del Neva.

Misha.
■ , u,^ „■ — 

¡Aprecia Ud dramática!
No se le ocurra a usted tomar 

una pluma sin saber gramática. Le 
caería de inmediato una andanada 
dc epítetos más o menos "grama­
ticales” que le enseñarán todas las 
"reglas” necesarias. ¿Qué es us­
ted un obrero? Embrómese; hay 
que saber colocar puntos, comas, 
etc., como manda !a gramática; de 
lo contrario, se 1c clasifica a usted 
entre los animales; ni más ni me­
nos. ¿Que la verdad no conoce lí­
mites de expresión, que no se 
adorna, que suele brotar dc cual­
quier boca? Si... si..., pero 
“ellos”... ¿sabe? están arriba y 
juzgan y condenan; a nosotros nos 
toca acatar y callar... ¿Que Ba­
rrett se rió de la rigidez gramati­
cal y “se dió prisa a olvidar las re­
glas” para poder hablar al corazón 
de los hombres? Bien, bien; pero 
Barrett está muerto y por eso se 
le admira; sólo la muerte sancio­
na, por ahora, la verdad que encie­
rra cada individuó; antes no; sea 
usted un Barrett y morirá con el 
corazón destrozado por las jaurías 
humanas que defienden la quietud 
de sus vidas, que son remanso», 
contra el ánsia renovadora dc su 
eterna inquietud, que es torrente. 
No se desanime, sin embargo; los 
hombres suelen rendirse a la mitad 
del camino; han logrado medir la 
distancia a recorrer, se han mirado 
los pies ensangrentados y se es­
pantan. ¿Cómo sobreponerse a 
esas fuerzas que nos solicitan? Un 
deseo hondo de continuar y otro dc 
estancarse, luchan; y vence la se­
gunda, porque de! momento qne 
existe 1a duda qs que se apagó la 
fe y sin fe es imposible contutor. 
La lucha no es el encanto superfi­
cial que ellos suponían; no se ha­
bían acorazado contra los reveses 
y las amarguras y se olvidaron de 
despertar, como condición previa, 
para armarse caballeros del ideal, 
el espíritu de sacrificio y la virtud 
(le la tolerancia. No comprendie­
ron que el ideal debe vivir y des­
arrollarse a costa del individuo y 
no a la inversa, como, degeneran­
do, se entiende hoy.

Por eso se estancan, se petrif- 
can. pierden el contacto con el co­
razón popular y rompen cn ladri­
dos contra la columna que, indife­
rente al caído, continúa eterna­
mente palpitante, perenne indice 
que señala el lejano horizonte. Y, 
mientras el rezagado queda cn mi­
tad del camino, cansado dc luchx. 
¡vencido!, creyendo haber hal!rá> 
el oasis soñado en el desierto dc h 
lucha. ¡Mentira, no hay oasis. * 
hay descanso, no hay limites, a 
hay sino una constante renovaci< 
dc faces! ¡No se entregue, comí* 
ñero, adelante! 1

Déjelos que griten, que patceiv 
golpeen, confundiéndonos con á 
enemigo; nosotros es a éste 1 
quien debemos combatir. .A P 
adaptados, hojas caídas sin brind' 
sombra, déjales; el tiempo les ir 
cubriendo con el polvo del olvió 
sin que logren saborear la honr 
satisfacción dc entregarse todo c 
tero, en rendido vasallaje, al id^ 
de redención humana.

Y si le piden una mano cn <f: 
apoyarse para proseguir, désela;5' 
fin. crea que no son malos; muc*9 
amor propio, algo dc vanidad, ^ 
ro hermanos al fin. Seamos suF 
riores en la obra y en 1a pa1ab<?' 
asi se vence y se perdura.—R. (^ 
tril. 1

en las calles, sellando un juramento 
de dar término a la espantosa car­
nicería. ■

Presionado por las ,intrigas el 
gran duque tuvo que dejar su pues­
to al principe Zvoíf. Este, a su vez, 
entregó» el mando a Milinkoff.

En fin. La ambición por el po­
der entró» en su apogeo. Los pro­
motores del laberinto no creían 
nunca que las cosas se iban a des­
arrollar dc esta manera. Lo único 
que ellos querían era formar un 
gabinete esclavo de sus órdenes. 
¡ Soldados! Eso es lo que precisa­
ban.

Y los prominentes hombres del 
Supremo Consejo concibieron una 
nueva estratajema: devolver a Ru­
sia todo el elemento "indeseable”. 
Dar facilidades para que ios refu­
giados revolucionarios rusos pu­
dieran volver a su país natal.

Se trataba de un poderoso nú­
cleo dc intelectuales muchos de 
ellos enemigos acérrimos del mili­
tarismo alemán. Todos ellos hom­
bres de temple, dc convicciones 
arraigadas, que gozan dc gran sim­
patía entre las masas populares de 
Rusia. Grandes tribunos y elo­
cuentes periodistas, que bien po­
drían arrastrar con su prédica al 
"bruto" pueblo moscovita, con más 
furia que nunca, a la guerra.

Al mismo tiempo se deshacían 
dc una carga peligrosa.

Encerrados cn vagones dc trans­
porte dc ganado, bien lacradas las 
puertas, como si se tratara de un 
contrabando apresado, llegaron a 
Rusia los que siempre ardian en 
deseos de pisar aquel suelo, para 
ellos lleno de febril actividad. En­
tre muchos, de Italia llegó» la Ba- 
labanova: entre otros, Trozky (he* 
rcnsteinyde Norte América: Zino- 
vieff, dc Suiza; Kamcneff, de No­
ruega. Radck, dc Alemania.

Kcrensky ya lucia el flamante 
uniforme estilo americano. El no 
fué lego, y se nombró ministro de 
relaciones interiores y exteriores; 
jefe supremo de todas las fuerazs 
dc mar y tierra y árbitro de todas 
las voluntades.

Kcrensky era hombre de con­
fianza. amigo de proseguir la gue­
rra hasta el completo triunfo de 
las gloriosas armas de la democra­
cia, en defensa de la civilización y 
otras yerbas benignas para la hu­
manidad dislocada..

Un solo hombre faltaba para 
completar el concierto. Un hom­
bre que para el mundo no signifi 
caba “nada" y que en Rusia era 
considerado por la Ajrana Po­
licial como “el poder del pobre de­
trás del trono”. Faltaba un solo 
hombre para poder formar el nudo 
que luego había de estrangular a la 
crápula dorada. Y ese hombre, 
aprovechando, como los demás, la 
magnifica oportunidad, fué a reu­
nirse con los que eran sus discípu­
los y compañeros.

Lenin (Uüanoíf). principa) lea­
der del bolshcvikismo. Campeón 
cn el campo social, que venció la» 
timoratas teorías social-burguesas 
de Plejanoff. líder de la fracción 
menshiviky, que aplazaba la revo­
lución para el año 2000. Lenin, 
práctico de la Revolución Social; 
alma mater'del Masowoy Terror 
(Terror cn Masa) o sea de la dic­
tadura del proletariado, por fin, 
después de largas y penosas peri­
pecias llegó a la convulsionada tie­
rra de sus ensueños.

Y el mismo dia que llegó» esc au­
daz revolucionario, principió a des­
puntar el albor de la verdadera re­
volución proletaria.

A los pocos dias dc su llegada 
se desencadenó» una formidable 
tempestad que limpió» el suelo ru­
so de_todos los vestigios del viejo 
régimen y se afirmó, contra todos 
los obstáculos, la Dictadura del 
Pobre.

El pirmer acto de la tragedia del 
militarismo y. de su sostén el ca­
pitalismo. se desarrollé» en Retro­

primcro.se
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Comité d6 ilaciones d^ "Justicia” transcribe
Agrupaciones Anarquistas

unos párra-

Este Comité, en reunión efec­
tuada útimámente, ha resuelto des­
arrollar en adelante sus -activida­
des en relación al momento, inter­
nacional que se vive.

En estos dias enviará a Jas enti­
dades del interior sus bases defini­
tivas, las cuales según nuestros in­
formes, tendrán estrecha semejan- 

• za con el sintético programa que 
publicamos en primera página de 
LA BATALLA y que refleja el 
pensar presente de la masa labo­
riosa. También resolvió remitir fo­
lletos Me “Entre Campesinos" al 
interibr de la República, a las 
agrupaciones existentes, para que

■ fos de uno dé 'los últimos editoria-i 
les de LA BATALLA. alque lio­
rna "periódico anarquista politico", 
confundiendo torpemente la accp-

¿^ rífe a beneficio # BATALLA
ria". d. ndc reinan el "caos" v el. ~~~~“

sean distribuidos gratuitamente. 
Para el efecto, esas agrupaciones 
no tienen más que remitir el pedi­
do a la secretaria del Comité de 
Relaciones que, cbmo siempre, 
tiene su sede en la calle Fratcrni-i 
dad 192, Paso del Molino, Monte-। 
video.

Nota—Se pide a las agrupacio­
nes del interior que aún no lo ha­
yan hecho, nos comuniquen su di­
rección, para entrar en correspon­
dencia. ।

Otra—Para este viernes a las
21, en Fraternidad 192, quedan ci^ 
tados los delegados de las agrupa­
ciones afines al Comité de Rela­
ciones para tratar importantes 
asuntos. Que nadie falte.

ción de la palabra “jiolitica". em­
pleada dentro de.un orden superior 
al hablar de la estructura social del 
nuevo 'régimen, de modo alguno 
lindera con la acción electoral co-, 
rruptora y regresiva de la cual no 
quieren apartarse • ni el diputado, 
que dirige "Justicia" ni los demás 
aspirantes al parasitismo burocrá­
tico que traicionan él sentimiento 
sinceramente revolucionario de los 
trabajadores que integran las filas 
del Partido Comunista. -Entre la 
política electoral para obtener di­
putaciones y ia estructura política 
del régimen social que tenga por 
principias la equidad y la igual­
dad, hay una diferencia comparable 
a la que existe entre el cristal y el 
diamante... Esperamos que “Jus­
ticia" tome nota... •

“hambre", los trabajadores tienen: 
derecho, a' la vida,- cada .habitante 
tiene la vivienda .y el alimento ase­
gurado—en el Uruguay, la Jauja 
americana, modelo de democracia, 
cuna del avancismo. país de la 
abundancia', donde una minoría de 
holgazanes de Ja gauchocracia des­
gobierna los intereses del pueblo, 
los producto-cs, al revés que en 
Rusia, tienen el sagrado derecho 
a... morirse de hambre y de frío!.

Clarín Libertario..

Cinco valiosos premio que s- é 
Lotería del lio pital de Caria i. 
1921. ’

Corresponderán los premio 
boletos cuyos números coincid ni . 
tco salgan favorecidos con hn c> ■

¡hi
combinación con la 
vi 24 de Agosto de

. poseedores de aquellos 
que en el susodicho sor- 
•«. - mayores.

Costo del boleto con tres núms. $0.20
T^LLE D L- UREMIOS

DEL CHISTA 11DI1M1HTE
"Justicia" se nos presentó un día 

advirtiéndonps seberamente por­
que nos hicimos eco de una publi­
cación que ella no había desmenti­
do y donde aparecían los comunis­
tas — o el diputado comunista — 
prestigiando leyes. Y nosotros nos 
alegramos de que e«c no fuera cier­
to. y no nos negará "Justicia’’ que 
n nuestra publicación le debe el 
haber desmentido una falsedad.

•'ere, seguido a es> aparece di­
cho diario nada menos que ludien­
do una “intervención oficial" con 
motivo de las torturacioncs cue la 
“justicia oficial' hace -ufrir al obre­
ro Pintos. Claro está que adverti­
mos al colega de «mejaute incon­
gruencia. donlemer.tr chocante, por 
ser pocos m meatos después de ha­
bernos "amonestado" p'r no tomar 
informaciones en fuentes más fi­
dedignas que el diario que dijo que 
el diputado comunista pidió la san­
ción de leyes. Pudimos esperar de 
"Justicia” una respuesta directa y 
franca, como pudimos creer que 
francas y sinceras fueron vis pa­
labras cuando enumeró y confesó 
los errores y la degradación a que 
llegó el Partido Socialista. Poro, 
si esto era mucho esperar, en cam­
bio el diario comunista, con el pre­
texto del crimen de la comisaria de 
la 5.a nos contesta de la «-guíente 
manera:

"Una investigación es siempre 
un buen pretexto para no descu­
brir nada y salvar a Us culpables. 
Sabemos muy bien en que van a

Como se vos combate

Leu qao se llaman aatldle- 
tadorea, los que más dicen re- 
presentar -:1 principio de libertad, 
los que más se llaman la boca ha­
blando de la «pureza» del ideal; 
estos antedictadores, decimos, .son 
los que en estos momentos están 
defendiendo a los vitalicios, a los 
burócratas, a los centralistas del 
Consejo de la F. O. R. U.

¿Qué intereses hay entre ellos?

».• Un hermoso juego de donnit -iio .le tres cuerpos, roble ma­
cizo, espejos biselados y iniírm-res rt»s:t. Verona. Compuesto 
de; una cama de dos plaza-: r-i-r.. .i - tres cuerpos, luna bi­
selada y aplicaciones de bronce; a - -nesitas de luz con es­
pejos; un toilet con tres espei s biselados.

2 • Un par finos zapatos Luis XV Je medida.
3.» Una pulsera de plata.
4 * Un cuadro a lápiz de Pedro Gori.
5.° Un corte de blusa de seda.
NOTA - Izo premio» «n retirarán en In ad'ninUtrnelón de LA BATALLA, Ciu 

¿adela, 12 1.

Prometimos representar "Los 
Malos Pastores" a beneficio de LA 
BATALLA en uno de los teatros 
principales, y nos fué imposible 
adquirirlo. Nos vimos en la obli­
gación de alquilar el Stella D’Ita- 
lia, aún cuando comprendimos la 
imposibilidad de sacar beneficio, 
dado lo reducido del salón y lo ele­
vado de los gastos. Pero, siguiendo 
nuestra norma de conducta, opta­
mos por cumplir. Alquilado ya el 
salón, la gerencia del mismo opuso 
una séric de inconvenientes que 
tendian a evitar la velada. Se no« 
exigió anticipadamente los too pe­
sos de alquiler. Una de las condi­
ciones impuestas era que no se da­
ría conferencia... 1.a aceptarnos, 
no sin disgusto.

A última hora alguien fué a la 
Gerencia con el chisme de que ha­
blaría la compañera Collazo. (Era 
incierto). Nuevos tropiezos, inda­
gaciones. aclaraciones, promesas... 
(¡A lo que obliga la dictadura de 
los otros!)

Y finalmente llegamos a saber 
(¡todo se sabe!) que el de la alca­
huetería había sido un “periodis­
ta”. que de paso pidiera el teatro, 
para el mismo día y la misma hora 
(¡oh casualidadI), para realizar en 
él un acto del comité pro "Huma- 
nita Nova”....

Y entonces comprendimos todo 
eso y otras cosas más. incluso que 
hay sujetos tan envenenados y ra­
biosos que sólo sirven para hacer 
obra de perros.
Por la Administración: R. Carril.

Mientra- lo p oduct r ‘S 
Rusia ti* n> n d re ho ¡t 
vida, en estos países 
< Democracia > t e ten te
cho a... morase de frío

VIDAOBRERA
Guiados por amor al ideal, 

los componentes de LA BA­
TALLA, hemos depuesto 
siempre nuestro punto de 
oisla personal antes que 
perjudicar cualquier movi­
miento colectivo.

aWMB
hacer triunfar su punto dé vista 
personal...

en 
la 
de 
e-

Esta ha sido siempre nuestra 
norma.

Nunca, como lo hace una infi­
nta minoría de pedantudos que 
merodean en nuestro campo, he­
mos perseguido fines personales.

Señalaremos tan sólo dos he­
chos como demostración de cual 
ha sido siempre nuestra norma de 
conducta. Nos queremos referir a 
la última huelga general pro liber­
tad de Angel González, y a la -in­
terior huelga portuaria y marítima 
de Montevideo.

I’or lo que respecta a la huelga 
pro libertad de González, fuimos 
contrarios a la forma como se en­
caró dicho movimiento. En dife­
rentes reuniones preliminares a 
que liemos asistido sostuvimos 
nuestro punto de vista, que era 
Lien diferentes a la forma como fué 
encarado dicho movimiento. Sin 
embargo, a pesar de no estar de 
acuerdo, y a pesar de estar conven­
cidos que en esa forma se iba a un 
fracaso—como en las reuniones lo 
hemos expuesto,—hemos acompa­
ñado el movimiento, le hemos da­
do el calor necesario, fuimos perio- 
disticamcntc sus propulsores, y 
más todavía: terminado el moví-

Y en la misma forma impersonal 
como siempre hemos encarado y 
defendido cualquier movimiento, 
del mismo modo lientos sido siem 
prc excesivamente tolerantes con 
todos nuestros compañeros con tal 
le mantener la armonía en las filas 
gremiales y revolucionarias. Eso 
ó. directa o indirectamente, siem­
pre hemos mantenido nuestra cri­
tica. nuestro punto de vista frente 
a los malos métodos de lucha, de 
organización, etc.

Y ahora mismo, que tíos hemos 
puesto de frente al mal elemento 
que infecta nuestro organismo in­
terno, lo hemos hecho en vista de 
la perniciosa y sistemática actitud 
de difamación y de absorción a que. 
se han dedicado. Lo hacemos, por- 
que es bochornoso que elementos 
que siempre fueron contrarios a la 
organización gremial: quo nunca 
creyeron en la masa popular; al­
gunos <le los cuales únicamente in­
tervienen con fines personales y de 
lucro, y el conjunto de ellos contra­
rios acérrimos de la revolución so­
cial rusa, de esa revolución que es 
de incalculable valor, lo hacemos, 
rcpctinftis, porque nuestro silencio 
resultaba ya imposible frente a 
tanta calumnia y a tanto derroche 
de bilis por parte de esos defenso­
res encubiertos de la burguesía.

Hemos salido de nuestra norma 
de conducta porque por esa misma 
razón está peligrando la organiza-

sino el resurgimiento de los despo­
seídos. organizados y preparados 
para imponer por la fuerza de su 
acciín la conquista de los sagrados 
derechos a la vida, que niega y 
Usurpa el capitalismo.

La lucha, pues, está planteada cu 
un terreno bien claro y definido; el ' 
de la imposición . de la fuerza. 
«Quién puede negar esto?... Po­
drá discutírsele en nombre de los 
más generosos ideales; podrán, 
aquellos espíritus misticos. suma­
mente pasivos, mirar con repulsión 
la pugna desgarradora de esta con­
tienda. que es sangrienta y que es 
brutal y que no se encauza en la 
armonía, en la paz y en el acuerdo 
sereno que debiera regir y orien­
tar las relaciones humanas. Podrá 
levantarse una voz de concordia 
que clame y niegue por evitar los 
grandes choques de la lucha. ¿ Quién 
podrá escuchar y atender una voz.
asi ¿Qué eficacia pudiera tc-

miento, fuimos los defensores «leí¡ción obrera, la orientación de la
mismo Consejo Federal, en confa

parar estas intervenciones «unen-a­
ires, precipitadas y tranquiliza lo­
ras de la opinión ingenua y crédula 
que lo espera todo 'de arriba... 
■Visita:*, interrogatorios, informes, 
etcétera, y luego, "aquí no pasó 
nada”... .

Y después, como corolario a es­
tos conceptos, agrega: “Pero la jus­
ticia la haremos nosotros, los tra­
bajadores. los desheredados, los hi­
jos del trabajo y del sufrimiento, 
echando por tierra este régimen 
asfixiante de exterminio, de dolor 
v de vergüenza". -

Nuevamente - mo,? alegramos de 
que el colega corrija sus equívocos 
peligrosos, aunque este reconoci­
miento aparezca relativamente.

Con el título de “Anarquistas po­
líticos’', en esc mismo número

Dias pasados, en las crónicas po­
liciales de la prensa burguesa se 
publicó la siguiente noticia:

"En un terreno baldío próximo 
al “Forte Makallé” fué encontrado 
el cadáver del anciano Juan Diaz, 
uruguayo, de 55 años de edad, a 
quien no se le conoce domicilio. 
La muerte del pobre anciano fué 
motivada por el frío, según parece. 
Díaz estuvo recluido hasta hace 
poco en el Asilo de Mendigos”.

No es esta la primera, ni será la 
última víctima del régimen capita­
lista.'

Morirse de hambre y de frío en 
lar vejez es el único premio que 
otorga la sociedad burguesa a los 
que "dejan toda% sus energías fe­
cundas en el altar del trabajo; a 
los que tienen la virtud de amon­
tonar toda la riqueza que la tierra 
produce, para entregarla, luego, a 
una minoría parasitaria, que con­
sume sin producir.

de los que toilo lo critican desde 
las mesas del café...

Por lo que respecta a la huelga 
portuaria y marítima, hemos -i lo 
de sus más acérrimos (Mensures, 
muy a pesar que era “mangonea­
do” por socialistas y de ser noso­
tros los instigadores sistemáticos 
del secretario rentado de dicha en­
tidad gremial.

Esa nuestra actitud fué critica­
da hasta por algunos de nuestros 
compañeros, alegando que con esa 
actitud hacíamos el caldo gordo a 
los socialistas... '■•■

Y nosotros, ¡nadal Impertérri­
tos defendíamos dicho movimien­
to. porque frente a la burguesía, 
frente al enemigo comí:-', cuando 
te está -en lucha, nos ponemos in- 
condicionalmente del lado de cual­
quier movimiento popular y fren- 
•c al enemigo común Capital y 
Estado.

Otros, en cambio, de can que el 
mundo se venga abajo con tal de

misma, y porque su moralidad pue
de llegar a peligrar si los organis­
mos obreros no se apresuran a de­
purarse del mal elemento que está 
entronizado, y otra parte, que con 
los mismos medios que usan los 
partidos políticos: falsas inscrip­
ciones. votos falsos, etc., pretenden 
introducirse con; fines personalis­
tas y que resultan finalmente sos­
pechosos.

La solidaridad Internacional 
y los principios de la dic­
tadura proletaria.

ncr? Ninguna, absolutamente nin­
guna; acaso fuera funesta para los 
de abajo, sensibles siempre a la 
impresión y propensos por eso a 
desarmar su espíritu y su pensa­
miento de una idea de guerra y de 
un sentir de lucha que debe alentar­
los y moverlos.

La lucha, pues, por una fatali­
dad categórica, se libra en el cam­
po de las grandes batallas, san­
grientas y crueles, reprobables si 
se quiere desde el ¡ninfo de vista de 
los sentimientos humanitarios. Hay 
que comprender y reconocer la 
realidad: hay que decirla; hay que 
defenderla de quienes quieran en­
cubrirla con falsedades funestas o 
con puerilidades absurdas. Tender 
un velo de misticismo sobre ella: 
procurar ocultarla a la multitud.
disfrazándola de falsos colores, 
una infamia, una inconsciencia 
minal.

Tienen que capacitarse los 
bajadores "para imponer", para 
minar”, "para aplastar", "fiara

tra- 
do- 
so-

Asi como innegablemente ad­
quiere fuerza Ja organización 
proletaria, asi también van siendo 
sus imposiciones prácticas a la cla­
se "explotadora. sin que >1 nadie pue­
da ocurrirsclequela lucha pueda plan­
tearse en otro sentido. tAntc la or­
ganización de una clase adiestrada, 
preparada y fortificada para impo 
ner el despojo, el ultraje y la mi­
seria a lo« que producen, no cabe

meter" y "para mantener sometí- 
<los en la obligación de comunidad 
de deberes y derechos a cuantos por 
libre voluntad no quieran hacerlo 
mañana, al re-iniciar la vida, impo­
niendo como obligación fundamen­
tal la del trabajo para todos los se­
res aptos”.

Y esto, que es claro como la luz. 
de un sol radiante; esto, que es vc- 
ridico. como ciertas son las mise­
rias y las congojas de losz<|esposei- 
dos, es lo que se llama y se deno­
mina "dictadura proletaria”. Y to­
dos los que la impugnan, cuando no 
lo hacen en nombre de fantasías lo 
hacen por una simple cuestión de 
palabras.

donlemer.tr


FUIALLA

Dijérasc de caos reclamistas dc 
drogas que con etiquetas y pala­
brerío hacen circular las más gran­
des adulteraciones con la- más vir­
tuosas denominaciones sobre cua­
lidades absolutamente falsas. Dije- 
rase, pues, que a esta realidad que 
vivimos, que sufrimos y que lamen­
tamos, a esta realidad trágica y do- 
torosa, ya que unos tienen que pre­
dominar sobre los otros por la fuer­
za y por la acción guerrera, habría 
que denominarla con pomposas y
mentidas rotulaciones. la co­
mún manera dc engañarse a si mis­
mos y a los demás.

En (los recientes, ocasiones, ac­
titudes de amplia solidaridad pro­
letaria han alcanzado proporcio­
nes significativas y augurarles, lo­
grando contener y atemorizar des­
manes del capitalismo. 1.a una fué 
la amenaza del boycott a los pro 
duelos de 1a Argentina en Europa, 
y la otra es, hoy, c! pedido que-la 
Federación de Leipzig dirige a la 
F. 13. M. Argentina reclamando 
el boycott para el barco alemán 
"l.iidendorff”, entre otros motivos 
|»>r uno muy elocuente, dc índole 
mora! por ser el nombre de Lu- 
dendorff. el dc un gran criminal, 
que contribuyó («oderosamente a fo­
mentar las guerras, |>or convenir a 
sus. cálculos y conveniencias.

En ambos casos la alarma bur­
guesa ha sido mucha, demostrándo­
se cuánto la afectan estas prácticas 
dc solidaridad internacional. Pero, 
aparte dc esto, tan provechoso co­
mo resulta poder dar efectividad 
en grandes proporciones al noble 
sentimiento solidario que debe unir 
a t(«los los trabajadores, veamos

RESPECTO A LA HUELGA 
GRAFICA. — CONCRETAN­

DO UNA AFIRMACION.

En nuestro anterior comentario 
respecto a la huelga — repitámos­
lo: hermosa huelga — que el Sin­
dicato de Artes Gráficas sostiene 
contra la empresa editora de los 
diarios "La Razón", "El Siglo" y 
"El Telégrafo", llegábamos a esta 
conclusión: que frente a la afianza­
da preparación del Estado y del 
Capitalismo para defenderse dc la 
clase explotada, no cabe sino dis­
ponerse para dar al traste con el 
régimen dc que son aquellos ex­
presión específica.

Y es afirmación esta — cuya pa­
ternidad no pretendemos abrogar­
nos. pues que pertenece, bien se 
sabe, a los grandes maestros que 
han ahondado en los problemas so­

clU—. la voz dc orden ha de ser: 
prepararse para derribar a la bur- 
guesia.

dales afirmación cata, <lect-
mus, que tiene por base el estudio, 
no ya dc este solo conflicto, sino 
el de todos aquellos análogos qne 
en el andar de los tiempos han agi­
tado al proletariado internacional. 
Mientras , el Estado subsista ten­
drá fa burguesía a su deposición la 
fuerza — fuerza bruta!, pero fuer­
za — de que es aquel depositario. 
Y ésta, aun cuandp* no -sea utiliza­
da dc pronto, aparecerá siempre 
frente al huelguista como muda pe­
ro terrible amenaza, que debilitará 
sus mejores entusiasmos al recor­
darle la cárcel con tridas sus tor­
tillas y la acción siniestra come­
tida a los bien disciplinados-y m-> 
jor armados ejércitos.

V entramos a una íaz interesan^

¿Cómo prepararse? El abecé del 
obrero que quiere encaminar sus 
pasos hacia su emancipación inte­
gral puede definirse así: renuncio 
absoluto de toda solidaridad con 
la acción de los políticos, tanto 
cuando le hablen cn nombre de la 
patria como cuando quieran ma­
rearle con el ya'gastado Sonsonete 
def potitiquerismo obrerista, y 
propósito indeclinable y obstinado 
de alejar de sí aquellos vicios que 
puedan atenacearle. Alejado del 
club político, de la taberna, del ga­
rito. etc., el trabajador, tras las 
meditaciones a que le llevarán los 
mi! detalles, hechos y constatacio­
nes que la vida ofrece a la consi­
deración del menos observador dc 
los mortales, llegará insensible­
mente a 1a convicción dc que den­
tro de la sociedad actual los pro­
ductores son vilmente explotados— 
cn el más amplio sentido del voca­
blo — por cuantos han tenido la 
suficiente audacia o se han adies­
trado lo bastante para colocarse en 
plano que aún buena parte del pue­
blo conceptúa elevado y especta­
ble. Y lo que urge es que pronto 
no quede nn solo obrero — a me­
nos que se trate dc topos, dc atra­
sados mentales que no lleve me­
tida cn su cerebro la convicción dc 
su condición presente. Logrado 
esto, cn posesión cada hijo del tra­
bajo dc la verdad inconcusa dc que 
capitalistas, gobernantes, militares.

cionismo permanente al Estado y 
a la burguesía, sin concentrar to­
das nuestras fuerzas en un movi­
miento general, jal cual también 
podría llegarse; pero entonces, de 
ser asi descontando el triunfo, 
porque se iría a esa consecuencia 
extrema, por la determinante segu­
ra de un estado de cosas fatal, al 
que se habría llegado espontánea­
mente.

Si se empleara este procedimien­
to en el conflicto en que se encuen­
tran actualmente los obreros en­
fermeros, creemos que seria una 
oportunidad inmejorable para co­
menzar el ensayo dc este nuevo 
procedimiento en la lucha dentro 
de nuestro ambiente, ya que en 
otras partes su aplicación prácti­
ca ha confirmado su eficacia.

El asunto merece que se le con­
sidere con serenidad; que se estu­
die la forma de ponerlo en prácti­
ca. iniciando la brega por aquellos 
sectores que mejor respondan y 
donde las fuerzas sean más efecti­
vas. Acaso también esto diera la 
oportunidad de poner en práctica 
la paralización del trabajo dentro 
dc los talleres y de las fábricas, 
por lo menos en aleamos gremios 
o en algunos establecimientos don­
de ello resulte factible.

te del asunto. ¿Cómo
III t Cl C * • ■ * f. I diplomáticos, burócratas, frailes, 

■ políticos de tod<> pelaje, etc, son

principios impositivos y eficaces dc 
la ' dictadura proletaria" aunque a 
esto otros quisieran darle otro nom­
bre. ¿Qué -mi estos hechos sino el 
principio efectivo dc otros más 
completos, en que el proletariado 
imponga el sometimiento del capi­
talismo?.. La organización obrera, 
quiérase o no, para existir está obli­
gada a hacer ejercicios, a hacer 
prácticas, a ir conquistando posicio­
nes y mantenerlas |«>r la fuerza y 
por la fuerza únicamente, organiza­
da y disciplinada podrá dar el gol­
pe final a esta maldita sociedad bur­
guesa. r<iniciando la existencia eco­
nómica dc la vida humana, toman- 
do como el primero de sus princi­
pio- la obligación común "el que 
quiera comer, que trabaje”.

FEDERACION OBREROS CAM­
PESINOS
| Ma entidad, cn vista de que los 

natrones dc quinta- pretenden que 
lo- peone- estén en las mismas 
condiciones de hace un siglo, ha- 
.¡éndoles trabajar horarios excesi-

v no solo eso. sino <|uv vxi- 
jen que lo- domingo trabajen has­
ta la- diez de la mañana, advierte 
a aquéllos que es necesario hacer 
algo por el afianzamiento de núes-

preguntarse alguien — puede a un. . . 
tiempo sostenerse la nulidad de lo- o parásitos que

, . ■ . i j । i mente a costa de su labor, se ha-movimientos huelguísticos dada la ■ 
fuerza estatal, y la necesidad de 
llevar a efecto- con posible éxito.' 
cn fecha que Ibs acontecimientos] 
determinarán, nna obras tan preña--i 
da de obstáculos y dc peligros co­
mo ha dc serlo indubitablemente 
aquella que dé por tierra con- todo 
un régimen, con un régimen- cu­
yos sostenedores (gobernantes, ca­

pitalistas. burgueses en general) 
no han- dc escatimar violencia» con 
tal de salvar san intereses?

icen esplcndorosa-

tro -indicato. -i e- 
poner coto a tanta

que quetemos 
x arbitrarieda-

compañeros a que reflexionen so­
bre la- medidas a tomar, especial­
mente con el viñedo luán ligón-

Convencido* como estamos de 
que mediante huelgas, y aun ga­
nándolas — hasta eso- concedemos 
a nuestro hipotético impugnador—, 
el régimen burgués marchará, siem­
pre hacia un, perfeccionamiento de 
su poder y hacia la conquista dc 
tina mayor suma dc bienestar y dc 
riqueza para quienes lo defienden- 
con uñas y dientes, entendemos 
que el proletariado no debe seguir» 
haciéndole el juego a la clase que 
no"cesa de engañarle, explotarle e 
injuriarle de todos los modos ima­
ginable-, Ni las huelgas en que se 
ha vencido, ni las cien leyes “obre­
ristas” con que vergonzantes de­
fensores de la propia burguesía 
han querido adormecer desconten­
to- ipie advirtieron traducibles cn 
estallidos impetuosos de iras la­
tentes. ni aun el innegable afian­
zamiento de la organización obre­
ra han determinado una modera­
ción en los abusos sin limite de go-

3 brá logrado algo capital, importan- 
Ítisinw, que allanará considerable­

mente el camino a recorrer hasta 
llegar a la meta ansiada.

Es sagrad» deber de todos pro­
curar que la atención y el esfuerzo 
de cada productor se dirija hacia 
su respectivo sindicato, que cada 
día más se impone sean centro de 

. concertación' de planes que, rela­
cionados con- la vastedad de la vida 
«económica de todo pueblo, tros ten­
gan con el arma al brazo, como se 
dice, para que en un futuro que 
creemos próximo no seamos toma­
dos desprevenidos por los aconteci­
mientos a producirse.

Hágase el más formal vacio a 
¡toda propaganda y a todo llamado 
dc las políticos; huyase dc todos 
esos denigrantes vicios que si el 
Estado reglamenta no es cierta­
mente para combatirlos sino en 
mérito ■ a. su afán irrefrenable dc 
exacción, y se habrá dado un gran 
paso cn el sentido dc esa prepara­
ción que enrarecemos como indis­
pensable y urgente. Que para anu-
¡av al Estado con toda su 
será lo expuesto de valor 
tinnable.

LA LUCHA DE LOS

lidio en x de Octubre 4.15 — M

I. obrero- de la Empresa Are 
ñera del Nórte. de Santa l ucia, sc 
han declarado en huelga, porque el 
capitalista berro quería obligarles 

que en breves intervalo- dc su< 
tarea- hicieran otra- completamen­
te ajinas a ella-, como «er arranca- 
pasto. para lo cual tenían que per­
manecer cotí agua hasta la rod.

hematites y políticos, industriales 
y comerciantes, acaparadores y 
agiotistas: antes bien, todos ellos 
roban hoy al pueblo productor cn 
cn proporciones en ciertos risos 
fantástica', tanto que integrantes 
de c-os propios núcleos del todo 
burgués han dado, alarmados y pre­
visores. el ¡alerta!, advirtiendo que 
este extremado tirar de la cuerda
puede provocar su rotura...

De ahí
tas hayan ya desaparecido, que no 
se les encuentre sino por excepción

fuerza, 
incues-

OBRE-
ROS ENFERMEROS. — INI­
CIATIVA DE IMPORTAN­
CIA—

lia... en e-to- tiempos!
Ferro aceptó en un principio la 

¿posición de Mis obreros, pero lue­
go. zorramente, como buen .luir- 
gttés. despidió a los que supu-o 
más rebelde- Y así e-lalló la huel­
ga ; Solidaridad, trabajadores! _

o> que activamente militan 
ampo gremial, siendo la opi-

EN LAS FABRICAS DE TO- 
RRENS Y SASSI LA LUCHA 
SE MANTIENE SIN DE­
CAER LAS ENERGIAS DE 
LOS OBREROS—

Conseguir paralizar una fábrica 
de la importancia de la de Torrens 
por más de seis meses, es ya un 
triunfo, y un triunfo significativo, 
que bien habla del espíritu de re­
sistencia y sacrificio que alienta % 
los obreros, Y conseguir una huel­
ga en una casa como la de Sassi, 
donde el personal ni siquiera era 
agremiado, manteniéndose luego 
esta huelga con unanimidad y pa­
sando los dias sin que el entusias­
mo decaiga,, es también un triunfo, 
Pero, como es lógico, los obreros 
no se conforman con hacer las co­
sas a medias y para nada ceden en 
su empeño de mantener firmes las 
condiciones impuestas a los bur­
gueses, condiciones esas que están 
más justificadas, siendo sumamen­
te legitimas las exigencias prole­
tarias.

Con esa firmeza, con ese tesón 
y con el espirita de sacrificio que 
los obreros vienen demostrando, 
no hay derrota posible, y bien pue­
den comprender tos explotadores 
Sassi y Torrens que es hora de 
abandonar su terquedad inútil.

En estos días de rcvonación. cn 
que se procura alcanzar nuevas 
tácticas de lucha más en relación 
con los tiempos y de mayor efica­
cia que los procedimientos usados 
hasta ahora, es digna de un sere­
no estudio una iniciativa que se 
menciona y que- vendría a ser, si
mal no se nos ha 
ncr cn práctica 
huelguístico por 
gremios.

1.a idea, sobre

informado, c! po­
los movimientos 
secciones o por

todo tomando co-

excesiva y brutal,—en un momen­
to determinado, unidos por un sen­
timiento de indignación y de jus­
ticia, en una actitud unánime pro­
nuncian, como nn sólo grito: i bas­
ta!!..-. Asi dicen, y entonces ha 
Regado la huelga.

Hace algunas semanas LA BA­
TALLA publicó una breve crónica 
historiando los hechos que en el 
poco tiempo de organización qué 
llevan los obreros Fideleros han 
sostenido, venciendo ^1 capricho 
patronal. Seguramente que en es­
ta huelga de Valverde y Bíraben, 
aunque a costa de duros sacrificios, 
el triunfo proletario habrá de ser 
un hecho.

UNA RESOLUCION DE LOS O.
BISELADORES DIGNA DE 
IMITARSE
Como se sabe, el Banco de Se­

guros del Estado ha resuelto no 
abonar a los obreros heridos el sub­
sidio que hasta ahora pagó, hasta 
que no transcurran ocho días, pa­
sados los cuales recién se dará co­
mienzo al pago de medio jornal.

Como puede observarse fácilmen­
te, se trata seneilamente de un ro­
bo descarado q los obreros, pues en 
la mayoría de los casos, a los ocho 
días ya es innecesaria la asistencia 
médica.

Y entkonces los heridos, a demás 
de la enfermedad, Irabian gastado 
en tranvía, etc., una respetable can­
tidad y habían perdido ocho jorna­
les con lo cual se extrema la mise­
ria de un hogar.

Teniendo cn cuenta estas razones 
y otras no menos importantes de 
carácter moral, cual es la dc no per­
mitir nos sea arrebatada una con­
quista debida a nuestro esfuerzo, el 
gremio de O. Biseladorcs resolvió: 
“Pasar nota a los patrones advir­
tiéndoles que en un pliego firmado 
hace dos años se establecía su res­
ponsabilidad cn los accidentes dtd 
trabajo; por lo tanto, frente a la 
resolución del Banco de Seguros, 
ellos son responsables dc los ocho 
primeros días».

Creemos que este es el camino 
que deben seguir los sindicatos 
frente a este conflicto.

Balanca de “La Batalla”
Números 217
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LOS OBREROS FIDELEROS 
SOSTIENEN CON ENTERE­
ZA LA LUCHA EN LA FIDE­
LERIA DE VALVERDE Y 
BIRABEN—

Ya sabemos cual puede ser la ' 
causa de las huelgas. Porque para 
que loso breros opten por abando­
nar el trabajo, por afrontar la mise­
ria y los rigores de los mazorque- 
ros policiales, que de inmediato les 
persiguen; para que los obreros, 
repelimos, comprometan el pan y 
el abrigo dc sus hijos y su liber­
tad y hasta la vida; para que los 
obreros, agregamos, se dispongan 
a la más desventajosa de las gue­
rras frente a un enemigo bien per­
trechado y resguardado, .para que 
esto suceda, ha de precisarse algo 
más que discursos, palabras y con­
sejos: se necesita que la avaricia 
y c! despotismo patronal culmi­
nen en lo intolerable; se necesita 
que el ultraje sea muy grande, que 
el atropello colme cn el peor de los 
extremos.

Es entonces cuando dignos, re­
sueltos y abnegados, aquellos tra­
bajadores, que dia tras dia fueron 
convirtiendo su sangre cn oro. que 
acumulaba el capitalista parasita­
rio; aquellos obreros que en los 
atardeceres regresan lentamente, 
extenuados, después dc la jornada

Entrada»
Sa'ldaa

Déficit

Correo aoministrativo
A un cotizante activo. — AI sin­

dicato que usted menciona se le 
ha extendido un recibo de seis pe­
sos correspondientes a los meses 
de Abril y Mayo .Si no figuró en 
donaciones es porque no pertenece 
a esa sección sino a "recibos cobra­
dos”, que va todo en block.

J. A. Valerio. — Minas. — En el 
balance del número pasado figuró 
¡a cantidad por usted enviado. En­
terado dc lo restante.

De los Tapiceros. — Montevideo 
— ¿Podría pasar por nuestro local 
el martes 12, a las 2) ?

"Rebeldía”. — Montevideo. — 
Tenemos cincuenta centesimos pa­
ra ustedes? donación dc Rafael Pei­
nado.

A los suscriptores de Capurro.— 
Se les participa que todos los que 
quieran pagar su mensualidad pue­
den pasar por 1a calle Capurro ó;. 
Peluquería, preguntando por José 
Juau.

mo base nuestro medio y la impor­
tancia ele nuestra organización, nos 
parece buena y dc suma oportu­
nidad.

En primer lugar, de esta manc-
„,.... ,.,..'......i...... .  , ‘ ‘ . . -'ra se te da un carácter dc continui-
sin renunciar a Ja huelga — P^'I dad ilimitada a la lucha.
Otón predominante, por tanto, que

circunstancias preséntense en (pie' con cstn a su vcz sc haec infe­
cí más elemental concepto de la | regar a la opinión pública y sc fes 
dignidad proletaria aconseja ir a I plantea una situación dc obstruc-




